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LÜNÍÍS 9 Dt MAYJ DE 1887. 

C A R T A G E N A , 

lo an« ha »ido y U> que tiene derecho á «er. 

DISCURSO leidoenla noche del (lia 5 
de Mayo de 1887 en el Círculo Mor-
caiilil é Industrial (}e esta ciudad, por 
el Sr. D Isidoio Martínez Uizo, Se
cretario de la Cámara de ('.otneicio, 
á quien por encargo de la misma, se 
confió sti redacción. 

Señores: 
' Ll^i)' á esté sitio sin apliludes ni 
merecimientos. 

Eltleseo del ilustre Presidente de es
te Clrouk» y el niego de amigos caiiño-

' sos, oWupafierosde la Junta Directiva de 
ti Cámara de Comercio de la que soy 
indigno secretario, háh obligado mi res
peto y anaistirtl. Es lo único qiií podría 
'decSdirrtie ft diiigiros mi palabra inco
rrecta y desautorizada 

Hecííia ésta'siÁcera declaración, me 
reeoffiittMló á yuestra tolerante benevo-

< fcncllA: Mtféh#*%» h^ Recostar el ejerci-
' ¡.«lo €é<»la*irtBd después de haber oido 

resonar en este recinto elocuentísimos 
discursos, cuyo recuerdo inc humilla y 
d««|ienla, pero asi y todo, me veo obli-

; gado á hablaros de lo que en mi juicio 
convieae. en estos críticos momentos en 
(fué Cartagena, por un ras¿o de viril 
entereza, puede fijar el porvenir de sus 
acariciadas esperanzas. 

Si fuera artista, si sintiera arder en 
mi cendro el fuego srágrado de la inspi
ración!, me empeñarla en bosquejar un 

• ' ktiadM eén ' britlautisimos colores; os 
Hárk Ver á Cafta{(en i envuelta'en ricas 

'y briUMié, ¿alai, c6roi/áda de gloria y 
'''ée'irtídilüii yelévándose en raudo y mis-

toríoso vuelo hacia regioríes de grandeza. 
Péwno; yó no podriau Sar otro lenguaje 
que el déla fría razón, ni sabría hacerlo 

-^dá'otítitticidó, que rtó^ en balde he pasado 
'' -' ifíitiilkHe dé mi vidadeAicadb al trabajo 

en el. comercio, fuente de mi modesta po-
«KiónyflMiú ftedestal de la inapreciable 

^^independend^ que salisfacc mis i^pira-
-eiMíiéS.En'4sn largo periodo de trabajo 
hé aprendido á calcular y á disiiurrir 
cw«li^ffMldatf delarazón y la encueta 

^ Mfl^Wl^s números. 

Abierto queda pues, á vuestra vista, 
el owiüno'que he de recorrer, y en esta 
IM itdéilla'pMAica, propia de la tesis 
<|iid weí oottpa y tamfa é̂ii de vosotros que 

• '^iÜiitt^aMciair las ventigas del decir 
idÔ  ¿ soluciones de re-

», quixás oiréis algo que 
Mnqae serAn cosas sa-

i''4)Uhir.<f^'aite'v|iii.iiqjaf en los momentos 
'. -ríttikséimm^kmtíJm querida chidad 

iiúiei^^mf^í^^^prét^ y dichoso^ 
: füm mM^éi imékíími pa-

^i^tiMi^f laiéjerto^tMn tití I I D ^ M ^ 
' i«K>Hiwi(nellíwftMt4dia»^A^^ 

: J - i ; 

íSü « M ' ' ; " 'S-'VMv 

tro entusiasmo patriótico, despertaros, 
en fín, de esa apatía meridional que 
cansa el profundo sopor en que vivi
mos, y llevaros tan lejos como necesila-
mos^.irpara llegar á servir de ejemplo 
á los pueblos que viven del trabajo y do 
la inteligencia de sus hijos. 

«El que no avanza, ceja» dijo una 
autoridad histórica: el ínclito D Juás: 
de Austria. Verdad axiomática que la 
experiencia ha consagrado, pues el pro
greso en todas sus manifestaciones, es 
una ley que no podemos eludir sin in
currir en la sanción penal impuesta por 
el Artífice Supremo. 

Entro pues en. materia. 
¿Qué ha sido Caitagena á la luz de la 

historia en el pasado? 
En los primeros albores de la hislo 

ria, fui Cartagena una colonia griega 
fundada por un príncipe fugitivo que, 
.seguido de sus subditos sobj-e toscas y 
cmbrionaiias naves, buscó una patria en 
las riberas de4a Hesperia, después de 
haber sido arrojado ddl Asia Menor por 
sus hermanos del Ática i causa de la 
homéri<M lucha á que dio lugar el rap
to de una princesa célebre en la histo
ria: la famosa Elena. 

Aquellos griegos trajeron sus aras y 
sus manes, sus leyes y su religión, cuan
do aún nosejiablan formado las ciu la-
des entre los descendientes de los Arjos 
tal y comô  hoy las conocemos Consis 
tían estas en la colectividad de familias 
de una misma raza, establecida cada 
nna de ellas en medio de un campo 
cercado por una zona de tierra sin 
cukivO, ó por un simple surco, límites 
defendidos por los dioses términos que 
nadie osaba pt^iiinar. 

Tal debió ser 1500 años antes Üe Je-
süicristo la colonia fundada en nuestro 
suelo por los griegos, • cuyo nombre no 
nos dice la historia escrita en piedras, 
bronces, papiros ó pergaminos. 

Aquella sociedad embrionaria tío se 
prestaba cierlarhehtér al comercio ni á 
la industria; aún la navegación era in-: 
cipiunte y limitada á las necesidades 
más api'eroiantes; en su consecuencia, el 
magnifico puerto de que disfrutaban 
aquellos colonos, solo podría servirles 
I>ara recrear su imaj^aciótí oiíenlal, 
ofreciendo ante lus miradas iextásiadas 
la contet¿piaüi<^ de un sobert)i5' y co
losal espejo dentro de un m reo de ri
sueños montes. 

Los Fenicios más larde, identificados 
co(i una formación Social más adéíunta-
da inventores del alfabeto que éxtendie-
ron entre la raza Il)d»4Silropeií| de la 
cual eran mietnbros 9on\o desceadieiiles 
de los Aryos, fomentaron la inavegsción, 
y de su industria nació el com^rdo que 
les sirvió de medio para ¡qlrQ^^cirae en 

España, . . , 
, md^ dice la histioria jwbre lâ  venida 

^y estabi^iDiento d^ IOSF«QICÍ{I^ ¿Car-

í?.>>«n« , l^eiia: pero es de 
éoJBiielifU que;f¡«5^|f'iHTf>9 < |̂ 1^^ 

sula y explotaron sus riquezas, no por 
medio déla violencia, sino comerciando 
Con la raza indijeiía; pareciendo natural 
que aquel pueblo tan inlelijenle y em
prendedor se fistablecitra aqiií y descu
briera las riquezas encenadas en iiucs 
tras montañas, en cuya induslria .se ha
llaba muy ejercitado. 

Hay un indicio que, aparte de otras 
consideraciones, lo prueba de una ma
nera palmaria 

Uno de los cerros comprendidos ac 
lualmente en el perímetro de nuestra 
ciudad, llevaba el nombre de Aleta des
de los siglos más remotos: esle cerro, á 
su llegada, lo hallaron los Cartagineses 
consagrado á la divinidad de djcho nom
bre; y esle nombre, que ni eia púnico, 
ni griego, sino semítico, de cuya raza 
salieron lOs Fenicios, lo llevó, según la 
tradición, el descubrid(»r de las minas 
de estas sierras, por cuyo inmenso bené
fico fué deiíjcado por su pueblx), á la ma-, 
riera de que lo fuera el Hércules ft nic o 
en remotísimas edades. 

Puede racionalmente presumirse que 
los Fenicios fueron los primeros que hi
cieron de Cartagena una población co
mercial, naviera é industrial ocho siglos 
antes de la era cristiana. 

Vinieron después los Cartagineses, y 
todos sabéis que, al engrandecerá Carla-
go-nova la hicieron la capital de su do 
minación en España. 

{Se continuar i ) 

NOTlCIVS UK MAHI.NA. 

—Ha í ido autorizado el Capitán üe 
neralde Fecrol para contratar directa
mente con |H"oduclüres españoles hie
rros para el ci-ucero Alfonso Xli 

— Se kl concedido pensión ú U José 
Moreira Outeda^ padre ilcl marinero 
fallecido en ultramar José Ramón; ú 
D.* Luisa Márquez Solís, huéríanu del 
Brigadier de la armada D. traticisco de 
Paula y viuda del Capitán de fragata 
D. Manuel Salas; á D.> Trinid«td, doña 
Petr*y D AngGl Verguía y Braña, hué -
fanos del Auditor de la artnada Î ;. Juan; 
á D « María Magdalena Gon^lez Gómez, 
huérfana del maestro mayor del taller 
de imirumeiiios náuticos del arsenal de 
Cartagena, D. Pedro; á D.« Aurelia To
rres Sandoval, viuda del guaTda-almii-
cén de segunda clase í). Luis Vefez 
Asensio; áD> Eulogia Enri ue Reyes y 
á D.«Sergia y D.> I>ominga del Rosario 
Bata:, viuda y huérfana del tercer ma
quinista Ü Aguedo, y á D • María de los 
Dolores Iglesias Lopes, viuda del se
gundo maquinista D. Bernarda <K)nzá-

_lez. ^ . •••-:• 

—Se ha remitido infomié del Itispec-
tor general de Sanidad, elexpedietite ^e 
inválido del carpintero Ruperto de Coi
ca yl^adilla. ' • 'i'» *' > 

T-Pcr teiégrefa «e ha '̂ doticiado <á 
Berífn jw envi^ bo» itifeoeta íl PIMT0| 

.iBiateml'dbtorpedos ftm el Béika Créf-

~ Se^ha di«puertd étíbrá ti A r o pa
ra el goce del '^i l iM 
alumno de administración cKr'i^nda 
dasi superilumerario. D. Manuel Gu
tiérrez Garda 

— Ŝe há coric'édidií rtópeclivamenle 
un mes de licen.cia por enfermo á los 
priméroís maquinistas' 6. *>;nlon¡o La-
marayb.JüáriGalléoor ' "'* 

' -^El prinifeb rti^diifíjikiá" D.' iRamón 
Serra M sid<̂ ' éislíÜá'db sil' W de 
Cubo. ' • . - ' " U V V i t i _.-;•'. • / 

—•Le ha sido admi tida al offcibl prí-
mero de secciones dé archivo, D. Gui-
lTcrtÍio'Pádílti'ít¿gaií)i. la renuncia 
que do su asqen^ hacepartf el día que 
pueda cbh«^pohderIe. •'•':' '̂  

—Hán«slle''aceptá(}áB{íbt^^iuperio 
rídad, ta8>^tiii»difidK}t(Hrós''pfbpuestas 
porl» oóinlkjétf % 'é«intt éií Marsella, 
en los capBra<íHo9 d^>Mtfyt).-

-^De un moitadtft« á-^M será remili' 
do ai< ferrol el jMíteft^l ée" éii/rpedos pa
ra el órM«er(̂ iA«i>l» VüiHik.^'''' 

^ A Cádk'M reiiillii i j é ^ 
en breve los aceros palti'iü^fntriiir caño-
neros-tor|>éairp|i. 

- Por. tel^rijib "se, Jui^rdenado al 
Comandante'dé fíiarina Áo Sevilla, que 
lí^ priiebas^epaldíií^ji^ l/i^oase ha
gan á 5 l[á atmosfera^ W p M ^ 

—A informe de| Jefe'pruicipal de 
Sanidad se ha reaiiJlido6lj^i^^.i^nte de 
retiro dcd ÓÎ ÎACU» î osé jEfíiget. 

A ihíorme áe\ Câ itjS|n general, de Fe
rrol sé hn reiiiíiído él ejipĵ dí̂ nle pro
movido por \os jjiiardi|i8 iparipas de se
gunda clase p". Jó̂ f̂ ̂ 8 ) 4 Olp^íi, y don 
Vicente YÚtój^teii ^̂ lî ^̂ tû  ̂ e.preslar 
nuevo ékámí̂ ii m pnaer aáo« , 

—Para Madrid se han conoe ĵlido dos 
meses dellcencj^ por eníermear caoi-
tan de i^vlo. D,«JMéjKavarre.,, 

- H a sidóautorizaA< |̂jjt|̂ ^^^^^ ia 
revista adinitj|̂ r$kl|ysi del mes actual en 
&(!|drídi .otiC«||t^ d^/f^agaU D. José 
Paredes, y el tefiíetiti^ de OAVIO D. Juan 

men emiü4o|0í' 1̂  «e,íc¡^4^ ,^uerr^ 

p(jCla|Í08tÍ^ 

'^^mm!^^^ •"*-D. Giisi 

tados^jojó . ;̂  ;j . ,,., j 

î struíd«t̂ <K>n mĝ tVQ «ál̂ ,.̂ !̂  que 
produjo 1iaî iuüt̂ |tMÍ' j é | seg^(»> con
destable de la armada )6., í^si í'ouíon 

> í «^^ra^ W^A.^%» de 

su Vjoluiitad, SI desdan jnínésaJraa k ter-
Cí!ra>eCdi^<tó%J^Q|̂ ^ 
tral de inranteHa de inana<L-f seguir 
loí^üiaioa, .,,, .K ,jM»,..í. ^̂ ^ 

. . Sé^«'COnced^<Ugf?a^íá^^ 
rez d e s v i o aljgijMr vu^.^eli^y^ta-

'iftei^ '¿9 F<M^r'0- Miguel Morales, 
dáodoM e«#t«i^ de generalidad & esta 


